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Escribí este libro pensando en ti, en tu pareja, en tus hijos y en tu familia. Lo hice porque no quiero que una persona como tú se sienta sola en este momento. Yo estaré acompañándote en cada página y en cada línea.


 


Escribí este libro para las personas que tienen algún dilema respecto del amor. Desde quien está en una relación estable pero tiene cierta insatisfacción, hasta quien quiere divorciarse o vive un triángulo amoroso; desde quien es infiel o cambia de pareja compulsivamente, hasta quien es engañado o abandonado por su pareja una y otra vez. Este libro está dirigido a todas las personas que enfrentan problemas con su pareja.


 


También escribí este libro para las personas que buscan mejorar su matrimonio o su relación de convivencia; para quienes no han podido seguir una terapia de pareja por falta de recursos e, incluso, para quienes no han encontrado la terapia adecuada; y para quienes han recorrido en su relación un largo camino de sufrimiento.


 


Quizá tu matrimonio te cause decepción y se ha convertido en una espinosa rutina. Quizá has perdido las esperanzas y dudas de poder reconstruir o reparar tu matrimonio. Quizá todavía luchas en secreto para salvar tu relación de pareja, y en silencio, y a escondidas, intentas amar y ser amada.


 


Quizá te encuentras en una situación desesperada porque tienes un amor secreto, y te agobia tenerlo de manera permanente o tenerlo cada quince días te ocasiona cierto alivio, pero después de los encuentros sientes culpa y remordimiento. Quizá quieres a tu amante, y llevas años con esta persona que te abraza y te quiere en la clandestinidad de los amantes, pero temes perder a tus hijos, o que ellos no acepten esta relación que para ti es la vida plena. Quizá te espante tener que abandonar el domicilio conyugal por tu voluntad o a la fuerza.


 


En cualquier caso, lo más probable es que tengas los síntomas y señales de una relación dañada y necesites escapar de ella. Llegó el momento de encarar tu problema y dejar de huir, evadir, esconderte o ignorarlo.


 


Hoy en día, estamos acostumbrados a la idea de que ‘podemos cambiar todo’ y que solo se necesita fuerza de voluntad. Tal vez resulte en algunos matrimonios, pero en otros se necesita más que fuerza de voluntad o buenas intenciones.


 


¿Qué se necesita para cambiar? ¡Cambiar la manera en la que se suele enfrentar los problemas! Si seguimos comportándonos siempre del mismo modo, seguiremos haciendo lo mismo y así no se puede cambiar.


 


Debemos cambiar nuestros antiguos enfoques o perspectivas por otros nuevos que nos ofrezcan mayores probabilidades de éxito. Así como cambiamos la sala y le damos otros aires creando otra atmósfera, lo mismo debe ocurrir en una pareja: es necesario que ambos cambien.


 


¿Quieres intentarlo? ¡Hazlo y verás!
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Estoy en una peluquería acompañando a mi mujer en uno de esos días que ‘todo lo hacemos juntos’. A nuestro lado, tres mujeres conversan sobre el romance. Confieso que me gusta mucho observar y escuchar las conversaciones de mujeres, pues casi siempre hay algo nuevo que aprender de ellas. Simulo no prestar atención, pero realmente estoy muy atento. Hay tres mujeres hablando de hombres, de sus hombres, y de lo que esperan de ellos. Quedo cautivado con tanta pasión desplegada en la conversación.


 


—Sin romance la relación muere —comenta una de ellas casi extasiada, con voz pujante y vigorosa.


 


—Es cierto, yo no podría vivir sin romance —agrega la amiga, más osada pero no menos intensa.


 


—Pero los hombres no lo entienden —concluye la tercera algo desanimada o, más bien, realista.


 


Me quedo pensando en sus comentarios y reflexiono: ¿Acaso una relación muere sin romance? ¿Será cierto que el romance lo es todo en una relación? ¿De qué tipo de relación hablan? ¿Es lo mismo una relación de enamorados que una relación de esposos? ¿Acaso para los hombres el romance debe mantenerse incluso después de casados?


 


Mi esposa, que también es muy observadora, me pregunta:


 


—¿Qué estás pensando?... ¿En quién piensas?


 


Como no quiero distraerme ni que interrumpa mis pensamientos sobre el tema que empiezo a armar, solo alcanzo a responder:


 


—Nada, mi amor, solo disfruto el momento; estoy algo cansado.


 


Ella por supuesto no me cree, y rápidamente mira alrededor para ver si hay posibles ‘rivales’ a la vista. Entiéndase como rival a alguien que pueda cautivar mi atención como hombre. Luego de asegurarse de que el entorno no es amenazante, sigue leyendo su revista, sin dejar de chequearme. Para felicidad mía, continúo en silencio reflexionando sobre el tema y empiezo a identificar varias preguntas al respecto.
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¿REALMENTE MUERE UNA RELACIÓN SI NO HAY ROMANCE?


 


Esta primera pregunta puede responderse de diversas maneras.


 


Para empezar, una relación de pareja no solo se nutre de romanticismo por dos razones: no se puede ser romántico todos los días y el romanticismo está unido a la idea de ‘ser siempre apasionado’. Evidentemente esto último es imposible de mantener en una convivencia.


 


Gracias a mi experiencia como terapeuta de parejas, he podido observar que para algunos hombres y mujeres el romance es el eje principal de una relación. Estoy de acuerdo con esta afirmación hasta cierto punto, pues solo es verdadera si para ellos el romance es el ingrediente indispensable para que la relación tenga vida y amor. Pero, discrepo con que sea lo único que favorece la duración y la felicidad de una relación. No creo que una relación de pareja se sustente solo en ‘el romance’.


 


El romance es el ingrediente que hace que la relación tenga pasión, magia y misterio que condimentan lo agradable de una relación.


 


Hazte estas preguntas: ¿Desde cuándo lo placentero sustenta una relación futura? Si solo lo agradable sustentara una relación, ¿qué pasaría con las parejas en los tiempos difíciles o malos?


 


Se equivocan las parejas que creen que tener mucho romance en su relación evitará que termine. Creen que el romance es el antídoto para evitar el sufrimiento y el dolor en la relación de pareja. El hombre o la mujer que siente que se acaba el romance en su matrimonio, ¿tendría que ir a buscarlo fuera de él? o ¿debería buscarlo en su relación? Y si lo encuentra dentro de la relación, ¿sería suficiente para repotenciar o reparar la relación? No lo es. Las relaciones que requieren de reparación o recomposición necesitan más ingredientes para mejorar. Si bien es cierto que el romance crea la magia, la pasión, el misterio, lo agradable de una relación, no es lo que cura o engrandece a la pareja. ¿Entonces qué es lo que hace que tu relación perdure en el tiempo? ¿Qué debes hacer para que tu relación tenga una larga vida?


 


Hay muchos otros ingredientes que no debemos olvidar como el aprecio, el buen trato, el agrado, el placer mutuo, la sinceridad, la transparencia, la capacidad de solucionar problemas, la escucha activa, la comunicación que construye, la diversión, la empatía, la fidelidad, la lealtad; porque el romance no es el único factor que determina que una relación sea duradera. Los mujeriegos pueden ser románticos. Es más, el romance es su mejor arma de conquista. Por tanto, un hombre o una mujer muy románticos pueden ser proclives a ser infieles.
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¿LA CONVIVENCIA MATA EL ROMANCE?


 


¿Te acuerdas cuando eran solo enamorados? En esa época se sentían más cerca pese a que no vivían juntos. Disfrutaban extrañarse. Durante el tiempo que pasaban juntos sus besos parecían eternos, sus miradas eran prolongadas y cualquiera que fuera testigo de sus cariños comprendía inmediatamente que ¡estaban enamorados! Estaban, pues, en la mejor etapa del romance.


 


En esta etapa, hombre y mujer crean romance en cantidades incontables, son muy buenos para ello. A pesar de no ser tan románticos, el ambiente, la química del amor los ayudaba a producir romance. Las palabras románticas son parte del galanteo y la seducción. Expresiones como “Te quiero” pronto serían reemplazadas por “Te amo”; luego, aparecen otras palabras claves para desarrollar estados románticos: “Te necesito”, “Te adoro”, “Te pienso”. Y, a su vez, se añaden otras frases que pasan a ser parte esencial del día a día de una pareja: “Te necesito, mi vida, no puedo vivir sin ti”, “Qué bueno que nos encontramos”, “Daría cualquier cosa por tenerte siempre”, “Mi vida está completa contigo”, entre muchas otras. Y ni hablar de los gestos o actos románticos que pintaban de cuerpo entero sus más íntimos deseos: una flor, un ramo de flores, un peluche, un poema, un gran regalo, una sorpresa inesperada, las cenas románticas a la luz de las velas y la complicidad de la luna.


 


Muy pronto, de enamorados pasan a casados. ¿Qué pasó después? ¿A dónde se fue tanto romanticismo? ¿Por qué cambiaron? ¿Por qué cambiaron tanto? Aunque la pregunta tiene una petición o un reclamo, lo cierto es que la mayoría de personas que conviven saben que esto tenía que suceder. La convivencia no mata el romanticismo. El romanticismo alcanza su mayor grado de influencia y proporción en la etapa de enamorados y culmina al empezar la convivencia.


 


Pero ¿por qué tiene que ser así? Porque la convivencia tiene otros niveles de exigencia y desafíos emocionales que no incluyen el romance. El romance requiere ‘no vivir juntos’ para producirse. Es necesario extrañarse. Hace falta que ambos no se conozcan tanto para que exista el misterio y, por último, el romance funciona a mil por hora cuando hay pasión y no existe esa tranquilidad, opacada por la pasión o el revuelo del enamoramiento. En cambio, en la convivencia, se van conociendo más como personas y van conociendo sus defectos. Además, aparecen exigencias que rompen la fábula del príncipe y la princesa. Al verse seguido, ya no se extrañan y el misterio desaparece. Se acerca la realidad de las deudas, del trajín de vivir juntos, además de criar hijos y sacarlos adelante. Pero felizmente aparecen otros elementos como la tranquilidad, alegría, la aceptación, el aprecio, el amor más tranquilo, que opaca el romance apasionado anterior. La relación se hace más estable y saludable. Uno se aleja de las velocidades y ritmos revoltosos del enamoramiento.
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¿EL ENAMORAMIENTO EN SU ESTADO MÁS FUERTE DEBE TAMBIÉN TERMINAR?


 


¡Es mejor que termine! Gracias a Dios, finaliza. Nadie podría estar altamente enamorado todo el tiempo. Es cierto que uno conserva residuos de enamoramiento, pero en la convivencia lo que se busca es crecer como pareja conservando amor. El amor debe contener momentos de enamoramiento y momentos de romance. Pero amor no es enamoramiento. El amor es un estado de paz; es un estado de serenidad, en el que uno se siente seguro de que el otro es su pareja. Hay tranquilidad y alegría. Las cuotas de pasión, romance, enamoramiento vienen en auxilio cuando son convocadas.
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¿POR QUÉ ALGUNAS PERSONAS SE NIEGAN A ACEPTAR QUE EL ROMANCE DISMINUYE CON LA CONVIVENCIA?


 


No aceptar que hay un tiempo para la efervescencia del romance (enamoramiento) y otro para que el romance disminuya (convivencia) es no madurar. No maduran quienes se aferran a la idea equivocada de que el romance es lo único necesario para que la relación funcione. Creer y esperar que la relación tenga romance las veinticuatro horas es una expectativa falsa.


 


Nadie puede crear romance todo el tiempo, a menos que sea adicto al romance o esté obsesionado con la idea de que el amor es romance. Las personas adictas al romance están siempre hablando de su importancia, sienten romance el día entero, lo respiran, lo sudan y no dejan de incluir en sus conversaciones su lado romántico con la vida.


 


Aceptar que el romance tiene un periodo de vida que puede y debe disminuir en la convivencia no solo es aceptable, también es saludable y maduro.
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¿SE PUEDE CREAR ROMANCE SALUDABLE EN LA CONVIVENCIA?


 


¡Felizmente, se puede! Es necesario saber de antemano qué es un acto romántico para tu pareja. Preguntarle: “¿Qué te gustaría que hagamos para que sientas que soy romántico?”, “¿A dónde te gustaría ir para sentirnos románticos?”, “¿Cuáles son las palabras romántica que quieres que diga?”, “¿Qué quieres que te diga para que sientas que te amo?”.


 


Utiliza tu memoria para recordar lo que hacían de enamorados y los hechos románticos. Volver a recordar es volver a vivir. Si tu pareja es más romántica que tú, probablemente sea más sensible y necesite de vez en cuando cuotas o chorros de romance. En la convivencia, las parejas llegan a conocerse en otro nivel, muy distante y diferente a la época de enamorados, suelen mostrarse tal y como son, apareciendo los defectos y limitaciones de cada uno. Eso los lleva a verse de manera diferente y a cambiar la opinión que cada uno tenía, también cambian las maneras de acercarse y construir romance.
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¿EXISTEN LOS ANTIRROMÁNTICOS?


 


¡Por supuesto que sí! Lamentablemente, existen personas que ya no recuerdan el tiempo en que fueron románticos para conquistar a su pareja. Es más, olvidaron, o no quieren recordar, que también fueron melosos y usaron expresiones como “Te amo, vida mía, te necesito tanto”, después de ofrecer una serenata inesperada con mariachis. ¿Ya olvidaste que la vaca fue ternera?


 


Son esos maridos que cuando ahora te acercas para ser romántica te dicen: “Déjame en paz, estoy trabajando”. Y si le reclamas: “Pero, ¿tú no eras así? ¿Qué te pasó? Tú eras más romántico”, contestan de manera muy segura: “Mujer, eso era antes, esa época ya pasó, no somos unos adolescentes”. O responde molesto: “¡Yo soy así!... ¡Así me conociste y no voy a cambiar!”. Y te quedas con rabia y te preguntas: ¿Por qué no podemos ser románticos, si es tan lindo? Cuando un miembro de la pareja se queda postergado o insatisfecho de su cuota de romance pueden empezar los problemas. Aparecen, así, las quejas, los reproches y las críticas.


 


La experiencia me ha enseñado que sí se puede cambiar cuando uno se lo propone. En mis años como terapeuta de parejas he visto cambiar a muchos hombres y mujeres. Ellos lograron aprender a ser románticos. Porque se puede aprender. He visto a hombres que se han interesado por aprender a ser románticos. Ese interés demuestra ganas de amar de verdad, ganas de comprometerse con lo que necesita para saber amar a su pareja. Así como se aprende a cocinar o a manejar un auto, se aprende a ser romántico.


 


Al principio, no tienes que sentirlo, solo debes practicarlo. Con los años, verás las ventajas de tu aprendizaje y sentirás alegría y orgullo por haber aprendido a ser romántico, ya que eso te ayuda a estar más cerca de quien dices amar.
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PIÉNSALO


 


[image: images] A diferencia de los hombres, las mujeres buscan conservar el romance o lo que llaman amor romántico con más empeño y dedicación. Es como si quisieran un amor de película, con los ingredientes que tendría una película de amor.


 


[image: images] Una película de amor tiene drama, sorpresa, novedad, pasión, sufrimiento, lucha, triunfo, placer abundante y los roles siempre son fijos. El galán es el bueno que nunca hace cosas malas, y la protagonista principal es la heroína, que tampoco nunca hace cosas malas. Esto es muy alejado de la realidad en que vivimos.


 


[image: images] Toda película de amor está basada en un drama, que siempre tiene un final feliz.


 


[image: images] Para la mayoría de mujeres el romance debería estar presente toda la vida. Hacen de sus relaciones de pareja una película de amor.


 


[image: images] Los estudios acerca del romance demuestran que el romance es más intenso y efervescente en la etapa de enamoramiento. Y tiende a decaer en etapa de convivencia.


 


[image: images] El romance está básicamente producido por nuestra bioquímica, cuando estamos enamorados. El cerebro dispara grandes cantidades de adrenalina, oxitocina, serotonina, que explican nuestro exceso de felicidad. Pero su duración es corta, generalmente dura dos años.


 


[image: images] Las mujeres se resisten a que el romance disminuya. A pesar de que ya no sienten tanta pasión, les sigue gustando la devoción emocional que los hombres tienden a dirigir sobre ellas. Es decir, les encanta ser enamoradas o galanteadas en extremo como al inicio de la relación.


 


[image: images] En el estudio del romance hemos observado que no todas las personas desarrollan habilidades románticas. Es decir, la predisposición, la actitud y toda la gestión de lo que implica ser romántico o romántica.


 


[image: images] Debe entenderse por habilidades románticas aquellas que al ser desarrolladas nos hagan sentir el romance mutuo y placentero: besos, abrazos, caricias físicas y verbales, intimidad, complicidad, seducción.
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Como todos los días, entre las nueve y las once de la noche, estaba al aire en Radio Felicidad en el segmento titulado Directo a tus Emociones, donde tocábamos el tema ¿Existe el amor a primera vista? Una fiel oyente, que se identificó como Misteriosa, llamó para decirnos que ella sí creía en el amor a primera vista. Nuestra oyente estaba algo contrariada y tal vez molesta, porque según nosotros el amor a primera vista no existe. De manera apasionada, afirmaba que pronto encontraría a su media naranja y que lo sabría en el primer encuentro. Gentilmente le expliqué que probablemente iba a necesitar más tiempo para realmente conocer a su media naranja. Es más, con algo de ironía, le dije que tal vez conocería a su media naranja, pero que también podría conocer a su medio limón. Esto la enfureció y sutilmente me dijo: “Ay, doctorcito, parece que usted no cree en el amor”. Y agregó: “Qué le habrán hecho, pues”.


 


Logré despedirme de Misteriosa con cordialidad; sin embargo, me quedé pensando en cuántas otras mujeres se aferran a la idea del príncipe azul o el encuentro mágico, que es reforzada por frases trilladas, como “El amor se sabrá con solo mirarse”, “Hay un hombre destinado para ti y pronto él te encontrará”. No niego que es lindo pensar así.


 


Muchas mujeres solteras suspiran e imaginan que muy pronto se dará ese encuentro mágico con el hombre que está destinado a ellas, y que las está buscando cual caballero armado que busca a su princesa.


 


Discúlpame, amiga Misteriosa, pero la verdad es que la mayoría nos tomamos más tiempo para conocer a la pareja y saber con quién deseamos pasar gran parte de nuestra vida. Pensar en un príncipe que lucha contra viento y marea por el mundo solo para encontrarte es ingenuo, pero comprendo que es agradable. ¡Qué bonita novela de amor!
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¿DE DÓNDE VIENE Y POR QUÉ ES TAN AGRADABLE ESTA IDEA DEL ENCUENTRO MÁGICO?


 


Es muy agradable pensar en un encuentro lleno de magia, misterio y sobredosis de felicidad. Es una idea extendida a través de los años, que es reforzada por las películas de amor, las telenovelas y, por qué no, las conversaciones de mujeres solteras que piensan así.


 


No todas, pero algunas mujeres solteras, sin mucha experiencia en el amor, pasan horas imaginando tan ansiado encuentro. ¿Cómo será el hombre que me haga su mujer? ¿Qué me dirá? ¿Cómo será físicamente? ¡Estoy segura de que será como siempre he imaginado! Será cortés, valiente, generoso, amable, hermoso, nunca olvidará las fechas de aniversario y será muy romántico; seguramente, apenas me vea reconocerá que yo soy esa mujer que lo ha esperado por años. ¡Valió la pena esperar tanto!
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